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Opinión

A
lgunos bancos atosigan últimamente a los vie-
jos para que usen el móvil y el cajero electró-
nico en vez de ir a dar la lata a sus oficinas. La 
idea es ahorrarse locales y nóminas de perso-

nal, desde luego; pero muchos de estos clientes añejos 
se han enfadado por la desconfianza en sus capacida-
des. Tal vez con razón. 

A los viejos ya les han quitado hasta el nombre para 
sustituirlo por eufemismos más bien ñoños como ‘ter-
cera edad’, ‘mayores’ y todo por ese palo. Ahora se pre-
tende sugerir que también son levemente lelos.  

No de otro modo se entiende que muchas empresas 
de servicios, financieros o de otro tipo, den por sentado 
que los jubilatas no saben entendérselas con las teclas 
de un cajero automático o de un ordenador y les ofrez-
can paternales consejos al respecto. Peor aún que eso, la 
población en general asume esta idea al demandar que 
se les proporcionen mayores facilidades a los veteranos, 
como si fuesen una especie de tullidos tecnológicos. 

 
u Tampoco hay que exagerar.  Bill Gates ha cumplido ya 
los jubilosos 65 y, por raro que parezca, se maneja bas-
tante bien con la informática a nivel de usuario e incluso 
de beneficiario. Esa es también la edad de Tim Berners-
Lee, que pasa por ser el inventor de la World Wide Web 
que nos permite a todos trastear por internet.  

Los ordenadores personales comenzaron a populari-
zarse hace ya más de treinta años, de lo que bien podría 
deducirse que un octogenario de ahora mismo llegó a 
usarlos durante una parte de su vida laboral. Por supues-
to, no son un artefacto futurista, ni mucho menos, para los 

que andan por la setentena o acaban de jubilarse.  
Cierto que hay diferencias profesionales y educativas 

entre los miembros de una misma generación; pero eso 
vale para todas. Mick Jagger, un suponer, tiene 77 años, 
lo que técnicamente le convierte en un viejo por más 

que hasta hace nada anduviese dando brincos en los es-
cenarios. Pocos pensarán que él o sus también añosos 
colegas de banda son gente incapaz de manejar unas 
simples claves en internet.  

En detalles como estos se conoce que los ancianos 
tienen mala prensa en España y en el mundo. Ni si-
quiera se libran los japoneses, nación famosa por su 
vejez y la de sus ciudadanos, donde el ministro de Fi-
nanzas, Taro Aso, no duda en pedir a los jubilados que 
se vayan muriendo para aliviar la carga de la Seguridad 
Social. El mentado Aso ha cumplido ya los ochenta, 
pero ahí sigue, cabalgando contradicciones.  

 
u Curiosamente,  son los políticos -a quienes más 
debiera incordiar el gasto en pensiones- los que mejor 
tratan, por lo general, a las gentes de cierta edad. Es 
bien conocido el amor de los gobernantes a los abue-
los, mayormente en época electoral. Les organizan 
fiestas, les prometen subidas de pensiones, les abren 
locales para jugar a la brisca y no paran de requebrar-
les el voto.  

Muchos de los así cortejados se maliciarán, quizá, 
que no se trate en realidad de un genuino desvelo; 
pero, cualquiera que sea la razón, siempre es agradable 
recibir las atenciones de los que mandan. 

Por una vez, y sin que sirva de precedente, las em-
presas que tratan (y a veces maltratan) a los que ya es-
tán fuera del mercado de trabajo debieran aprender de 
la actitud de los políticos. Tan tontos no serán los viejos 
cuando uno de ellos ejerce de emperador del mundo a 
los 78 años. El anterior tenía 74 y era adicto a Twitter.

Viejos, sí;  
pero no tontos

C
on un gesto que no achicaba 
intenciones, el presidente tur-
co, Recep Tayyip Erdogan 
(67), dispuso dos sillones: uno 

para él y otro para el presidente del Con-
sejo Europeo, Charles Michel (45), al 
tiempo que negaba, por el hecho de ser 
mujer, un asiento de preeminencia a la 
presidenta de la Comisión Europea, Ur-
sula von der Leyen (62), que quedó re-
legada a un sofá lateral, lejos de la con-
versación de los hombres. 

No tardó en repantingarse el experi-
mentado político valón, cómplice nece-
sario del desprecio urdido por el sultán, 
al exhibir una sumisión asustadiza 
mientras se hacía el sueco, sin reflejos 
para insolentarse de alguna manera: no 
sentándose hasta que hubieran traído 
un tercer sillón, cediendo su sitio a la 
preterida o desplazándose al diván para 
hacerla compañía.  

Claro que, según los ‘nuevos manda-
mientos’, si cedía el sitial, sería tildado de 
machista; y si no se lo cedía, también. 
Una doble humillación en toda regla, 
por no reaccionar al envite del anfitrión. 
El error de cálculo y la torpeza le perse-
guirán a pie de página, como alguien 
irrelevante en un mundo de lobos dis-
puestos a hacerse con el liderazgo del 
post trumpismo. 

Para la primera ministra de la UE, el 
viaje se saldó con la doble humillación y 
un momento de soledad, transcrito en el 
susurro de un avergonzado vagido, 
«ejem». Los más críticos aducen que de-
bería haber reclamado otro sillón y, si 
no, amenazar con irse. Pero, una vez 
más, se recurrió a ‘la paz social’ y al ‘se 
ruega no molestar’, tan socorridos como 
respuesta blanda de este tiempo. 

Quien no se anduvo con rodeos fue el 
primer ministro italiano, Mario Draghi 
(73), quien, dejando atrás su perfil de 

tecnócrata y asumiendo el palio de go-
bernante, calificó al dirigente turco de 
dictador, al tiempo que lamentaba la ini-
quidad infligida a la apadrinada por la 
canciller alemana. La arremetida del lí-
der turco, contra el exjefe del Banco Cen-
tral Europeo, tras la gratuita ofensa sin 
haberse disculpado, fue el insulto: «mal 
educado, indecente y vulgar». El mundo 
al revés.  

El incidente reflejó la versión del isla-
mismo, «nuestros minaretes serán nues-
tros fusiles», que requiere que ninguna 
mujer se siente frente al dirigente en 
plano de igualdad. Pero también tuvo 
que ver con la estructura confusa y com-
pleja de la UE, fruto de los innumerables 
compromisos, a lo largo de su existencia, 
que dificultan el protocolo, así como con 
las tensiones internas previas de los dos 
nuncios europeos que no se hablan (sus 
equipos parece que tampoco).  

El encuentro coincidió con el temido 
vencimiento del polémico Acuerdo Mi-
gratorio (AM), firmado en 2016 entre la 
UE y Turquía, por el que Bruselas com-
prometía 6.000 millones de euros para 
detener el flujo migratorio, manteniendo 
a los refugiados lejos de la Unión.  

En virtud del convenio ahora prorro-
gado, Turquía (85 millones de habitan-
tes) absorbe la inmigración ilegal que 

llega con la intención de alcanzar las is-
las griegas y acceder al espacio Schen-
gen; al tiempo que se compromete a dar 
asilo a los inmigrantes que hubiesen en-
trado en la UE de forma clandestina e 
ilegal. 

En contrapartida, la UE que propor-
ciona apoyo financiero para acoger a los 

migrantes refugiados en territorio turco, 
amaga con reavivar las estancadas nego-
ciaciones de adhesión y promete un 
acuerdo de visados para los turcos. Todo 
ello con la intención compartida de re-
bajar la tensión regional y mantener un 
buen contacto capaz de contener el río 
de refugiados, que sería catastrófico en 
plena pandemia. 

Quedarse sin asiento es un gesto di-
plomático que tiene su carga política y, 

en este caso, sirvió para dejar patente 
que la UE no tiene un único represen-
tante claro ante terceros Estados, lo que 
da lugar a líos protocolarios. Hace medio 
siglo, Henry Kissinger (secretario de Es-
tado con Richard Nixon) ya se pregun-
taba: «¿A quién llamo si quiero hablar 
con Europa?». 

 La UE sigue siendo un gigante econó-
mico con pies (políticos) de barro, que 
sirve de ‘cementerio de elefantes’ a quie-
nes se guarecen en sus instituciones 
para acabar muriendo, políticamente 
hablando. Esta es una más, de las mu-
chas causas que evidencian la irrelevan-
cia, agudizado con el Brexit que ha deja-
do una sensación agridulce. Junto al ine-
vitable divorcio de un socio cardinal, los 
27 restantes han proyectado, durante el 
interminable proceso, una insólita uni-
dad a prueba de bomba. Lo nunca visto. 

 
u La compra centralizada  de las vacu-
nas parecía una buena idea al garantizar 
un reparto justo entre los países miem-
bros. Pero se está percibiendo como una 
gestión zigzagueante, de la que se 
resiente la confianza en los eurócratas. 
Mientras tanto, en el Reino Unido se 
aprestan a celebrar la inmunidad de 
rebaño con la apertura de los pubs des-
pués de varios meses cerrados.  

Esta desavenencia, que puede pare-
cer anecdótica pero no lo es, desprende 
el aroma misógino del ‘viejo zorro’ que, 
talonario en mano, volvía a hacer caja, al 
tiempo que asestaba un golpe diplomá-
tico sirviéndose de un sofá, para eviden-
ciar la debilidad europea, si Ankara abre 
el grifo de la inmigración. 

La visita a Ankara del presidente del 
Consejo Europeo (CE) y la presidenta de 
la Comisión, cumplió el objetivo previsto 
al prorrogarse el Acuerdo Migratorio y, 
con ello, dilatar el alivio 5 años más. 

Diplomacia de sofá
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